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RABIA PARALITICA 
La rabia paralítica, que representa aproximadamente el 20% del número 

total de casos humanos y tiene una evolución menos grave y, por lo 

general, más prolongada. Los músculos se van paralizando  

gradualmente, empezando por los más cercanos a la mordedura o el 

arañazo. El paciente va entrando en coma lentamente y acaba 

falleciendo. A menudo, la forma paralítica no se diagnostica 

correctamente, lo cual contribuye a la sub notificación de la enfermedad. 
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ELIMINACION DE LA RABIA 

La rabia se puede prevenir administrando una vacuna. La 

vacunación de los perros es la estrategia más rentable para 

prevenir la rabia en el ser humano, ya que no solo reduce las 

defunciones atribuibles a la rabia transmitida por los perros, sino 

también la necesidad de profilaxis post exposición como parte de 

la atención a los pacientes mordidos.  

 

  

SINTOMAS 

Las primeras manifestaciones son la fiebre acompañada de dolor o 

parestesias en el lugar de la herida. La parestesia es una sensación 

de hormigueo, picor o quemazón inusual o no explicable por otra 

causa.  A medida que el virus se propaga por el sistema nervioso 

central, se produce una inflamación progresiva del cerebro y la médula 

espinal que acaba produciendo la muerte. 

DIAGNOSTICO 

Las herramientas diagnósticas actuales no permiten detectar la rabia 

antes del inicio de la fase clínica y, a menos que haya signos 

específicos de hidrofobia o aerofobia, el diagnóstico clínico puede 

ser difícil de establecer. La rabia en el ser  humano se puede 

confirmar en vida y post mortem mediante diferentes  técnicas que 

permiten detectar virus enteros, antígenos víricos o ácidos nucleicos 

presentes en los tejidos infectados (cerebro, piel, orina o saliva). 

 


